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GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES 

DE PILAR LANA 
Estos esquisitos y tan acreditados Ciiocalates en otras capitales de España y del 

extranjero, y no conocidos en esta plaza, han venido por primera veí y justifican 
la gran fama que tienen. 

De venta en todos los establacimientos do comestibles y ultramarinos. 
Representante en Murcia, D. Eduardo A<fuado, á quien se le dirigirán los pedi

dos y facilitará, precios ycondíoionos. 10—3 

Verdadera Aff ua cLe Colonia 
H. & T. WARDEN'S 

P a r a ev i t a r las imitaciones quo se venden á bajos á precios, supl icamos que an
tes de cojnprar se ñjen en que las leg í t imas botel las t ienen g rabado en el cr is ta l el 
nombre H / & T . WARDEN'S y la m a r c a r eg i s t r ada de Dos corazones. 

Único depósito en Murcia: Bazar Murciano, cal le de la P la t e r í a , nóms. 66 y 68. 
Rebaja de precios , que son ahora los s iguientes : 
Botellas de 1 li tro, l i2 y 1[4, á 5, 3 y 2 pesetas , r e spec t ivamen te . 
Todas las botellas t ienen tapón metálico con cuen tago ta s . Se recomienda par t i 

c u l a r m e n t e tan higiénica, deliciosa y económica a g u a de Colonia, á los consumido
res del a g u a Flos ida . 15—7 mmae' •^ --•«•JIÍGKS" 

ANUNCIO DE COMERClü 
YAIHASALIDO LO QUETAN 
T O A N S I A EL P U B L I C O 

MURCIANO. 

SE ALQUILA 
E l ediñoíoque fué iglesia de S. Andrés , 

c u y a n a v e cen t ra l , que ocupa una super
ficie de 216 metros cuadrados por 14 me
t ros d e a l tu ra , se ha dest inado p a r a al
macenes con habitaciones espaciosas pa
r a el uso doméstico y con servicio de 
a g u a cor r ien te de la acequia mayor . 

T a m b i é n so a lqui lan los d e p a r t a m e n 
tos la te ra les del mismo edificio que se 
han habi l i tado p a r a dos cas i tas moradas 
b a s t a n t e cómodas p a r a el uso domés
t ico. 

P a r a condiciones de arriei ido, acúdaso 
á la fábrica de sedas de la calle de la 
Olma. 

ACADEMíIDE CALIGRAFÍA' 
BAJO LA DIRECCIÓN DE 

D. 6r«gorio Ramos áa la Reguera 
Se enseña la le t ra i n g l e s a . Españo la , 

F r a n c e s a , I t a l i ana , Redondil la , Gótico-
Ing lés , Alemán, e t c . , con toda clase de 
adornos . , 
PRECIOS MÓDICOS 

F R E N E R I A , N Ú M . 4 
Academia mercantil 

de Don Manuel Albaladejo. 
•¿H-iiÚ 

EÜNT^CASETA NÚMERO 3 
del exter ior de la P laza , frente á las Ve
rónicas , so venden ca rnes de cerdo á los 
prec ios s iguientes : 

Magra con hueso, á 7 reales kilo y sin 
hueso á 9 rea les . 

Tocino fresco á 6 reales kilo y salado 
& 7 rea les id. 

Embut idos y demás ar t ículos do esta 
oíase á precios m u y reducidos . 

CARTÓN CUERO PAR, 
(40 años de éxito y más de 40 recompensas obtenidas) 

Es el producto mas económico en las construcciones y su empleo aisla la hume
dad y evita la oxidación de los metales. Se garantiza este producto por si solo en 

DURACIÓN, SOLIDEZ, LIGEREZA Y ECONOMÍA. 
El caí tóii-tuero para vejadua y tütihumbres, es ya ventajosameníe coiísoid>> eu Espafla, 

entre el ooindrcio, ladustna y agricultura, por 8U duración ligoieza y eoonomia. 
jei cartón-cuero, os más ecoiiómieo y duradero que el ?inc, tejas y pizarra, sin los incon-. 

venientes da estos-. Resiste nin alteraci jii, asi el caior ináí intenso, como las perwislenoias 
de las nieve», ¡granizo y haraoanes. Jamás ¡iroduce g >tera9 estanco bien aplicado, por laa 
instrucoioneiB ^ue la casa facilita, aus cualidades de impermeabilidad y larga auración, soa 
ya reeonociday y probabas. Su precio ex--eaivari-ioiite barato, uuido á Ja economía qua se 
nota en las oünstraccioms pudiendo reducir al muiiOr liu líe el grueso de las paredes y ar
maduras, por su ligereza (3 kilos metro cuadrado), hacen del cartón-cuero, el producto más 
usado y acreditado enlre Pjopietarios, Ingenieros y maestros de obras. 

El cartón-cuero c'locado entre las tejas (Palacio industria exposición un vertaj 1888) im
pide laa gotír.iti y la entrada del polvo, evitando el rompimiento de las m srna'. 

-El cartón-cuero como aislador da la humedad, produce también excelentes resultados, y 
cplocado sobre el zinc, plomu, cobre ó lata, evita la oxidación, la irradiación y el molestoso 
raido de laj l.uviap, y adewAn no altera lo más miün; o IR temperatura Ínter: ,T. 

£ s el tínico adoptado por los ingenieros mililnres de Fianc.ia y España, principalmente 
Filipinas y Golfo de Guinaa, (Feraando Poó). El Excmo. Ayuntamiento de Barcelona, lo 
aplicó con ^rau éxito eu la Exposición universal 1889- y da Úenteuario Colón 93- Ei de Ma
drid en 84- el de París (j7-7B-y 90- Los ferro carriles del Norte lo vienen 
empleandj hace ya o>ho naos, el dal Nofta Francia, Cueaca á Valenc a, Sa
rria Arsenal cívil-miiaá de Lloares, Cartagena, Hne l . a y Guadix- Compañías de 
gas/ teatros de Barcelooa, S&rriá, Sans, Gabrils, Vilasar, Sabadeli, Mataró Sta. Ooloma, Dé-
nia'Oolonia Esparraguera, fábrica de Gairat, almacenesj cua'ra8,(.aloi»s de Bailes, Círculos, 
etc. etc. 

Es así mismo para sustituir las cotolinas y planchas de hiotro de los secaderos de pasas, 
pues en Dénia es ya veutajobameute apli ado. 

El eartón-cuero es faoilde t.anspor.ar y sucolüca ion y empleo produce gran economía 
de tiempo y dineto. 

Una vez colócalo e' cartón pu.de dársele 11 color que sa quiera. 
El cartón-cuero, adamas del iiuplea moucionado. tiene asi mismo uso muy ventüjono para 

el revestimiento de las paredes y muroa, para preservar la humedad. Ef̂  al propio tiempo 
íitil para interponer la humodvd del suelo en loi parquets de madera y de prov«!ho recono
cido para construir Biombos, re-guardando los áibj les fiutales y flores de las heladas pr i -
xnaverftlea. 

Único depósito: Santa Teresa 1 7.—MURCIA. 
GRAN HOTEL DE ROMA 

DE JüSE M A R Í A L Ó P E Z 
(antiguo fondista de los baños d« Fortuna) 

O s u n a y Pr ínc ipe d e Vengara 
o..-aL£«.T.Aca-3Ei2>aruaL 

Rl dueño de este nuevo Hotel no ha omiti
do Síiciiñcio «Iguno para laoiitano é. la a l tu
ra de loií primeros du Espafiaj cuenta en la 
actualidad con UD inmejorable servicio de 
cocina. 

Et 8 tableoimienlo consta de 70 habita-
siones magaiñcamtnta amuebladas, varios 
caloveb de reoreo ü iudependientits para fa
milias, gabinete de lectura y piano, gala de 
Villar, cuartos parabWios y un comvidor ca
paz para ÍBÜ cubiertos. 

GRAN HOTEL DE ROMA 
Osuna y Principe de Ver gara, Cartagena 

Gontra el Sol 
GRAN BARATO DE PERSIANAS 
de todas medidas , á 10 r ea l a s metro cua
drado , y a colocadas con cordeles y todo 
lo necesar io . 

T a m b i é n las h a y de cadeni l la , avisan
do unos di as con t iempo, que son e te rnas , 
á 18 rea les metro c u a d r a d o . Se a r r e g l a n 
y p in t an viejas. Además g r a n sur t ido en • 
es teras de junco superiores de máqu ina , 
á 70 cént imos v a r a c u a d r a d a ; de segun
da á 60 céntimos, y g r a n surt ido en este-
r i t a s chinescas y ord inar ias , y l impia 
ba r ro s , los de 8 á 5 roales . 

E n la es te rer ía de José F u s t e r , cal le 
de S a n t a I sabe l , número 4. 

por sí solo el carbón MERCEDES; es tan 
económico por su durac ión y consisten
cia que con tres ó cua t ro carbones so 
hace un cocido y sobra lumbre p a r a otro 
servicio; probadlo y os convencere is d e 
la economía. 

SU PRECIO 4 ' 2 5 pesetas qu in -
j tal y I ' I O arroba; en el almacén 
i junto á la iglesia de la Merced. 

Edición de la noche 

Actualidades. 
En el Consejo de minis t ros de 

hoy, es casi seguro que quede 
nombrado el nuevo gobernador 
civil de es ta provincia . V e n d r á 
s egu idamen te á t o m a r posesión 
de sU cargo y h a de t r ae r las nece
sar ias ins t rucciones pa ra la m a r 
cha pol í t ica que aqu í se h a de 
implan ta r . 

L a desgrucia de familia que 
aflige al gefe del par t ido conser
vador murc iano, e l E x c m o . Señor 
D. Diego Gonzales-Conde, y que 
le impide dir igir hoy la polí t ica 
local y provincial , con la r e c t i 
t u d y pericia que t a n t o sat isfa
cen á sus amigos y al Sr. C á n o 
vas del Castillo; ese infausto su
ceso, t a n l amen tab l e como la
men tado , mot iva n a t u r a l m e n t e 
que los conservadores de es ta se 
p roduzcan con m a y o r c i r cuns 
pección y p rudenc i a , inspirados 
en los respetos debidos al gefe 
apenado por u n a aflicción inmen
sa. 

E l pa r t i do conservador de 
Murcia, cumpl i r á con su deber 
de todas suer tes , rec ib iendo las 
inspi rac iones del gefe y t e n i e n 
do en c u e n t a sus enseñanzas . 

Én este par t ido vigoroso que 
suma t a n t a s fuerzas, se a c e p t a 
el poder, sin p re tender lo , como 
u n a c a r g a enojosa; no surgen n i 
pueden surgi r por t a n t o , disgus
tos y desavenencias que son 
s iempre per turbadores , y no se 
olvidan un momento la discipl i 
n a t a n sab iamente m a n t e n i d a 
p o r el Sr. Cánovas, n i t ampoco 
los car iños y respetos debidos á 
t a n a l t a personal idad. 

E l pa r t i do conservador mur
c iano, c o n t i n u a r á su h is tor ia de 
s iempre sin enojos n i violencias, 
por que t i ene la t e m p l a n z a del 
fuerte . 

A l fel ici tar á D. A n t j n i o Gar
cía Alix , por el a l to c a r g o con 
que h a n sido premiados sus m e 
rec imien tos , h ay que felicitar á 
nues t ro D. Anton io Cánovas del 
Casti l lo, que t a n t o g u s t a de p r o 
teger á los murc ianos . 

Otros polít icos, han vivido á 
costa de los jugos de la p r o v i n 
cia, mien t r a s que el Sr. Cánovas 
se satisface mucho con favorecer 
á los hijos de la misma. 

A u n recordamos aque l l a h e r 
mosa época en que h a b í a diez ó 
quince gobernadores murc i anos . 

A u n no h a l legado la oportu
n i d a d de proponer al gobierno 
que sa t is faga las mas u rgen te s 
neces idades de la provincia ; en 
cuan to D. Anton io Cánovas sal
g a de los abrumadores quehace
res de estos días, ya p e n s a r á en 
su a m a d a Murcia . 

E l P a n t a n o del Quipa r , c u y a 
cons t rucc ión h a quedado sin fir
m a r por el Ministro de F o m e n t o 
caido Sr. Pu igcerver , es cosa 
p r e e m i n e n t e p a r a noso t ros . 

Ahora veremos como se hacen 
las cosas, sin rega teos , cuando 
son út i les y convenientea . 

H a c i rculado hoy el r u m o r de 
que variog A y u n t a m i e n t o s de 
esta p rov inc ia t ienen p r e p a r a 
das sus dimisiones p a r a p resen
t a r l a s al nuevo Gobe rnador . 

Quizás con esto c rean que 
pueden sa lvarse de rendi r c u e n 
tas . 

Hemos oido re íe r i r—y cree
mos quQ no es c ie r to—que u n 
Alca lde t ^ m ó el dinero que ha
bía en la caja munic ipa l y gua r 
dándolo en su bolsillo, dijo al 
Deposi tar io , que con templó a b 
sor to , la operación:—- "Mira, chi
co ;—ahora d á t a t e como q u i e -

ras„. ^ . „ _ _ _ _ _ _ 

Historia de un Gonflioto. 

Con gusto ha sido leída en todas 
partéela exacta y detallada relación 
que el director de nuestro colega «El 
Kosiinaon», D. Adolfo Suarez de Figue-
rou, ha hecho recientemecte en sn pe-
rió iico de los lamentables sucesos que 
provocaron la caida del úitimo Gobier
no liberal. 

Leyendo atentamente lo que el s e 
ñor Suarez de Figueroa escribe, ee ad
quiere el convencimiento de que todo 
lo ocurrido en las noches del 14 y 15 
fué & consecuencia de una serie de 
equivocaciones y errores que, aclara
dos mae tarde á satisfacción de todos, 
DO po lian dejar, y no han dejado, en 
efecto, señal ni rabtro alguno ue lo que 
en un principio adquirió caracteres de 
grave complicación y haista de conflic
to pavoroso. 

Puebtas las cosas en su logar, como 
suele decirse, queda solo en evidencia 
le debilidad y la torpeza del Ministerio 
fusionista, que dio lugar con su con
ducta inconcebible á la situación anor
mal de aquellos diap, y que pudo ser 
causa de mayores males, sin que exis
tiera en realidad motivo fundado para 
tanto. 

La historia de los sucesos, imparcial 
y fielmente contada por «El Resumen», 
puede considerarse como la última pa
labra de este asunto, terminado satis
factoriamente, como era de esperar, 
desde el momento mismo en que se ha 
dado á los hechos la única explicación 
lógica y natural que merecían. 

Hemos dicho que una serie de erro -
res lamentables dio origen á los suce
sos ocurridos, y en efecto, así se des
prende del relato que hace el director 
de «El Resumen» de la conferencia que 
cen él hubo de celebrar una comisión 
de militares. 

A esta conferencia precedió una car
ta firmada por un distinguido gefe de 
Caballería, en la que se pedia al señor 
Suarez de Figceroa hora y sitio para que 
revelase el nombre del autor del artícu
lo que fué el origen del conflicto. 

«Con esta conferencia—dice el se
ñor Suarez de Figueroa—comenzaron 
á disiparse las tinieblas en que se con
fundían los sucesos. No tamo querían 
los militares conocer el nombre del au
tor del artículo, cuanto determinar que 
no era alguien. 

luvücando mi caballerosidad, y con 
una cortesía exquigiia, pretendían de
purar cual fuese la^participacion que 
en el artículo hubiese tenido el gene
ral Bermudez-Reina. 

Porque, si no ellos mismos, slgunos 
oficiales habian sospechado que el ca
pitán general de Madrid tenia partici
pación Etteteiial, ó babia inspirado 
cuando menos, el artículo de «El Resu
men». 

Ni siquiera nombraron al general 
Bermudez Reina. Pero por veladas que 
fueron las indicaciones, no podían es 
capar á la vivpjta de mi curiosidad. 
Les refarí ectonces con toda lealtad los 
sucesos, tal como van explicados en 
etta historia, y advertí entonces que la 

vaguedad con que mi compañero La
que se esplicó ante los señores otínia-
les que le visitaron en su casa, habia 
encendido las sospechas de que no fue
re él, sino persona de muy elevada po
sición, el autor dal artíf.ulo. 

Comprendí eí.tonces la serie de cir
cunstancias fatales que se habían unido 
^ envenenar los sucesos. «El Resu
men» era un periódico en cuya funda
ción tomó activa parte el general Ber-
múdez Ruina; parte de la actual pro
piedad del periódico pertenece todavía 
á un sobrino carnal suyo; en el primer 
lance concertado figuraban como pa
drinos dei Sr. Luque dicho sobrino y 
un ayudante del general Bdrmúdez 
Reina. 

Para mayor Cüi-fubioD, los militares 
creí'in que el propio Sr. Luque era el 
sobrino del capitán genera!. Muchos 
oficiales, pues, creían encoutraise en
frente de up agravio inferido por una 
alta autoridad del Ejército y viíuu en 
las declaraciones dei Sr. Luque la no
ble adnegacion de la sangre, ümparau-
do la desieaitad de im militar. 

Desvancí í toda sospecha, y puedo 
declarar que fui escuch-.do y creído 
con'verdadero regocijo. Y yo declaro 
que no fué menor el mió, siquiera me
rezca tan escasa consideración de to
dos nosotros, lo mismo el general Ló
pez bominguez que el general Barmú-
dez Reina.» 

«La conversación entonces tomó 
otros rumbos... 

Y hablé yo entonces de los temores 
difundidos en redacciones y círculos 
políticos. El asombro fué grande por
que no acertaban los militares con la 
razón del pánico civil, y hasta - rede 
saber que si la noch^ del día 15 p* «^i -
te el general Birmúdez Reina la r & -
nion de los oficiales en el Centro Mili
tar, convocada para las diez de la n o 
che, no hubiéramos tenido que lamen
tar los tristes sucesos de la calle de 
San Agustín y de la calle del Nao. 

Pero el general Bermudez Reina cre
yó que en aquella reunión protestarían 
los oficiales de un decreto publicado en 
el «Diario oficial de la Guerra», lla
mando á activo los cuadros de reserva, 
y su propósito de evitar molestias al 
general López Domínguez encendió 
las paísiones, prestó aliento á las sospe-
chap y IflDZÓ á las calles aquella bulli
ciosa oficialidad, que se consideraba 
herida en sus prestigios y en su da-
coro.» 

Respecto al término definitivo y sa
tisfactorio del conflicto, bista leer los 
siguientes párrafos e?i que se define 
claramente la actitud de los elementos 
militares. 

Habla el Sr. Suarez de Figueroa: 
«Yo he celebrado una posterior con -

ferencia con una Comisión de milita
res, y oido de sus propios labios la pro
testa más enérgica y más firme contra 
las arrogancias que se les atribuyen y 
contra su intervención en el curso de la 
política y de los negocios públicos. 

No hubiesen protestado si el general 
Bermudez Reina se limita á enviarlos á 
los cuartos de banderas; no hubiesen 
acudido al Palacio de !a Presidencia si 
hubieran sospechado el efecto de su 
presencia. LOÜ Gobiernos que mueren 
de miedo no deben atribuir á supues
tas amenazas el efecto de su flaqueza 
de ánimo. Si allí mismo, el ministro de 
la Guerra contesta con una orden de 
arresto á los sais subalternos que in
conscientemente extendian sobre Espa
fla lá vergüanza de un pronunciamien
to, puedo asegurar quo ni un solo mili
tar español protesta de la energía de 
las autoridades n- discute siquiera las 
decisiones d'd Gobierno. 

Los oficiales no han impuesto condi
ciones ni exigido nada. No podían te
ner obediencia á templanzas quo no les 
exigían ni aconsejaban. Ni siquiera 
han pedido la supresión de los perió
dicos ni formulado acusaciones contra 
el elemento civil. Aisladamente, por 
juicio puramente personal no extendi
do á toda clase ni formulado ea reunión 
alguna, podrán pensar muchos oficia
les en la conveniencia de tales ó cua
les medidas para mayor prestigio del 


